
La vida humana es 
sagrada e inviolable 

La dignidad de la persona es un principio fundamen-
tal que la fe en Jesucristo ha defendido siempre, 

sobre todo cuando no se respeta a los sencillos e inde-
fensos. La doctrina social de la Iglesia afirma la inviola-
ble dignidad de la persona humana, que es intrínseca al 
hombre por ser imagen de Dios. Como imagen de Dios 
la vida de todo ser humano es sagrada e inviolable.

Jesús nació y creció en condiciones humildes y reveló 
la dignidad de los necesitados. A lo largo de su minis-
terio, afirmó el valor y la dignidad de todos los que son 
portadores de la imagen de Dios, independientemente 
de su condición social. Jesús rompió las barreras cultu-
rales, devolviendo la dignidad a los “descartados” o a 
los considerados al margen de la sociedad: los recau-
dadores de impuestos, las mujeres, los niños, los lepro-
sos, los enfermos, los extranjeros, las viudas. Él sana, 
alimenta, defiende, libera, salva. Él mismo se identifica 
con sus hermanos más pequeños: «cada vez que lo 
hicisteis con uno de estos, mis hermanos más peque-
ños, conmigo lo hicisteis» (Mt 25, 40). El Cristo glorioso 
juzgará en función del amor al prójimo, que consiste en 
haber asistido al hambriento, al sediento, al forastero, 
al desnudo, al enfermo, al encarcelado, con los que él 
mismo se identifica (cf. Mt  25, 34-36). Para Jesús, el 
bien hecho a todo ser humano, independientemente de 
los lazos de sangre o de religión, es el único criterio de 
juicio (Cf. Declaración Dignitas Infinita, 2024).
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ORACIÓN EUCARÍSTICA
El Prefacio es una acción de gracias por los dones de Dios, en particular por el envío de 
su Hijo como Salvador. El Prefacio se concluye con la aclamación del «Santo», normal-
mente cantada. Es bonito cantar el «Santo»: «Santo, Santo, Santo el Señor». Es bonito 
cantarlo. Toda la asamblea une la propia voz a la de los ángeles y los santos para alabar 
y glorificar a Dios.

FECUNDAR 
Y FERMENTAR 
LA SOCIEDAD 

CON EL EVANGELIO
En cuanto Evangelio que resuena 

mediante la Iglesia en el hoy del hombre, 
la doctrina social es palabra 

que libera. Esto significa que posee la 
eficacia de verdad y de gracia del Espíritu 

de Dios, que penetra los corazones, 
disponiéndolos a cultivar 

pensamientos y proyectos de 
amor, de justicia, de libertad 

y de paz. (CDSI 63)

Cáritas: 
El rostro 

Misericordioso de Dios

Domingo Día del Señor

MENSAJE DEL PASTOR

Misión Pastoral Social - Cáritas  2022 - 2024

Fr
at

er
ni

da

d para sanar el m
undo



XI Domingo Ordinario - Ciclo B

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. 	 Monición a las Lecturas:

El profeta Ezequiel anuncia el retorno de los depor-
tados en Babilonia, comparándolo con un retoño de 
cedro que el Señor plantará en Jerusalén. Tomando 
algunos elementos de este pasaje, Jesús habla del 
Reino de Dios en dos parábolas, asemejándolo a una 
semilla que crece por sí sola y a un pequeño grano 
de mostaza que se desarrolla hasta convertirse en un 
arbusto frondoso. Pablo nos recuerda la importancia 
de caminar en la fe, aunque todavía no veamos lo que 
se espera. Escuchemos con atención.

6.	 PRIMERA LECTURA

Lectura del libro del profeta Ezequiel 17, 22-24

Esto dice el Señor Dios: “Yo tomaré un renuevo de la 
copa de un gran cedro, de su más alta rama cortaré 
un retoño. Lo plantaré en la cima de un monte excel-
so y sublime. Lo plantaré en la montaña más alta de 
Israel. Echará ramas, dará fruto y se convertirá en un 
cedro magnífico. En él anidarán toda clase de pájaros 
y descansarán al abrigo de sus ramas.
Así, todos los árboles del campo sabrán que yo, el 
Señor, humillo los árboles altos y elevo los árboles 

pequeños; que seco los árboles lozanos y hago flore-
cer los árboles secos. Yo, el Señor, lo he dicho y lo 
haré”.  Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 91)

Salmista:	 ¡Qué bueno es darte gracias, Señor!

Asamblea:	 ¡Qué bueno es darte gracias, Señor!

¡Qué bueno es darte gracias, Dios altísimo,
y celebrar tu nombre,
pregonando tu amor cada mañana
y tu fidelidad, todas las noches! R.

Los justos crecerán como las palmas,
como los cedros en los altos montes;
plantados en la casa del Señor,
en medio de sus atrios darán flores. R.

Seguirán dando fruto en su vejez,
frondosos y lozanos como jóvenes,
para anunciar que en Dios, mi protector,
ni maldad ni injusticia se conocen. R.
 

1.	 Monición de Entrada

Bienvenidos hermanos a la celebración eucarística 
en la que estamos llamados a vivir en la esperanza 
de hacer presente el Reino de Dios, a crecer y dar 
frutos buenos y abundantes. Llenos de fe y confianza, 
pongámonos de pie e iniciemos cantando.
  

2.	 Rito Penitencial

Al celebrar la victoria de Cristo sobre el pecado y la 
muerte, reconozcamos que estamos necesitados de 
la misericordia de Dios, para resucitar a la vida nueva. 
Digamos juntos.  Yo confieso…
Presidente: 	 Dios, Padre de amor, tenga piedad de 

nosotros, perdone nuestros pecados y 
nos prepare para la vida eterna. 

Asamblea:	 Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta

Oh Dios, fortaleza de los que en ti esperan, escu-
cha con bondad nuestras súplicas y puesto que la 
humanidad es frágil y sin ti nada puede, concéde-
nos siempre la ayuda de tu gracia, para observar 
tus mandamientos y agradarte con nuestros de-
seos y acciones.    
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...

Asamblea: Amén.
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 8.	 SEGUNDA LECTURA

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo 
a los corintios 5, 6-10
Hermanos: Siempre tenemos confianza, aunque sa-
bemos que, mientras vivimos en el cuerpo, estamos 
desterrados, lejos del Señor. Caminamos guiados por 
la fe, sin ver todavía. Estamos, pues, llenos de con-
fianza y preferimos salir de este cuerpo para vivir con 
el Señor.
Por eso procuramos agradarle, en el destierro o en la 
patria. Porque todos tendremos que comparecer ante 
el tribunal de Cristo, para recibir el premio o el castigo 
por lo que hayamos hecho en esta vida.  
Palabra de Dios.

Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio  

Asamblea:  Aleluya, Aleluya. 

Cantor: La semilla es la palabra de Dios y el sembra-
dor es Cristo; todo aquel que lo encuentra vivirá para 
siempre.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.
  
10.	 EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Marcos  
4, 26-34

Asamblea: Gloria a Ti, Señor.

En aquel tiempo, Jesús dijo a la multitud: “El 
Reino de Dios se parece a lo que sucede cuan-
do un hombre siembra la semilla en la tierra: 
que pasan las noches y los días, y sin que él 
sepa como, la semilla germina y crece; y la tie-
rra, por sí sola, va produciendo el fruto: prime-
ro los tallos, luego las espigas y después los 
granos en las espigas. Y cuando ya están ma-
duros los granos, el hombre hecha mano de la 
hoz, pues ha llegado el tiempo de la cosecha”.

Les dijo también: “¿Con qué compararemos el 
Reino de Dios? ¿Con qué parábola lo podemos 
representar? Es como una semilla de mostaza 
que, cuando se siembra, es la más pequeña de 
las semillas; pero una vez sembrada, crece y se 
convierte en el mayor de los arbustos y echa 
ramas tan grandes, que los pájaros pueden ani-
dar a su sombra”.

Y con otras muchas parábolas semejantes les 
estuvo exponiendo su mensaje, de acuerdo 
con lo que ellos podían entender. Y no les ha-
blaba sino en parábolas; pero a sus discípulos 
les explicaba todo en privado.  
Palabra del Señor.

Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal

Presidente: Nuestra vida es como una semilla que 
está en las manos de Dios, oremos al Padre, para 
que, con su generosidad y amor, la haga germinar en 
frutos de auténtica conversión. Decimos juntos: 
VENGA A NOSOTROS, TU REINO, SEÑOR.

1. 	Por nuestra Iglesia y sus ministros, para que el 
Espíritu fortalezca su compromiso misionero, y lo 
ejerzan con la valentía y el testimonio que exige la 
implantación del Reino de Dios, aquí y ahora. 

	 Roguemos al Señor.

2. 	Por los gobernantes, para que se esfuercen en 
buscar sendas de bienestar, justicia y paz para 
todos, especialmente para los más pobres. 

	 Roguemos al Señor.

3. 	Por los hermanos migrantes que están lejos de 
sus hogares y de sus pueblos, para que el Señor 
les conceda una vida digna y algún día puedan 
retornar con bienestar a sus familias y sientan cris-
talizadas sus esperanzas. Roguemos al Señor.

4. 	Por nosotros, aquí congregados, para que sepa-
mos administrar con justicia los bienes materiales 
y los compartamos con los más necesitados. 

	 Roguemos al Señor.

Presidente: Oh Dios, que siembras a manos llenas 
la semilla de la verdad y la justicia, acoge nuestras 
oraciones y concédenos cultivar con paciencia 
evangélica la semilla de tu Palabra que has sem-
brado en nosotros. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

Asamblea: Amén.



REFLEXIÓN BÍBLICA

En las lecturas vemos como la fe en la promesa 
hecha por Dios a su pueblo, se hace realidad en 

la venida del Reino de Dios, que Jesús pone de mani-
fiesto con sus palabras y acciones. 
Ezequiel muestra que la Palabra de Dios se dirige 
principalmente a los exiliados que experimentan la 
destrucción de su templo que significaba, la pérdida 
de sus seguridades fundadas en las promesas de 
Dios. Así en esta situación se cuestionaban, ¿dónde 
quedaron las promesas? Frente a estos cuestiona-
mientos el profeta anuncia la soberanía total, absoluta 
de Dios e insiste en la restauración futura. 
Pablo evidencia la confianza o seguridad de los cre-
yentes como una de las virtudes en el camino de la fe, 
que a veces se oscurece, pero que en definitiva des-
cansa en sentirnos plenamente seguros y así obrar de 
forma que le agrademos a Dios. 

En el Evangelio, a través de dos parábolas: la semilla 
que crece por sí sola y el grano de mostaza, se ilustra 
el Reino de Dios y su cercanía: en la primera se evi-
dencia la fuerza irresistible e imparable de la acción 
misteriosa de Dios que lleva a la perfección, a la cose-
cha; y, la segunda establece el contraste entre el inicio 
casi insignificante y el resultado esplendoroso al final. 

El Reino no se impone por la fuerza, se inserta en 
la historia de la humanidad y crece en medio de ella, 
como un don de Dios y obra suya; es, sobre todo, la 
persona misma de Jesucristo.

Esta forma del obrar de Dios, despierta alegría de que 
la pequeñez humana en sus manos puede producir 
obras admirables. El Reino es obra del Padre, pero 
para realizarse pide nuestra contribución, estamos lla-
mados a ser obreros en la viña del Señor.

	 L	 17	 Santa Teresa de Portugal 	 1 Re 21,1-16/ Sal 5/ Mt  5,38-42		
	 M	 18	 Santa Paula 	 1 Re 21,17-29/ Sal 50/ Mt 5,43-48		
	 M	 19	 San Romualdo, abad	 2 Re 2,1.6-14/  Sal 30/ Mt 6,1-6.16-18	
	 J	 20	 San Silverio, Papa 	 Sir 48,1-15/ Sal 96/ Mt 6, 7-15		
	 V	 21	 San Luis Gonzaga, religioso	 2 Re 11,1-4.9-18.20/ Sal 131/ Mt 6,19-23	
	 S	 22	 San Paulino de Nola, obispo	 2 Cron 24,17-25/ Sal 88/ Mt 6,24-34
	 D	 23	 San José Cafasso 	 Job 38,1.8-11/ Sal 106/ 2 Cor 5,14-17/ Mc 4,35-41

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

JUBILEO
13. Del 17 al 20 de junio, capilla “Patriarca San José” (Vía Lazareto - El Carmen)

14. Del 21 al 24 de junio, parroquia “San Juan Pablo II” (Ciudadela La Católica)

San Luis Gonzaga

Liturgia Eucarística

13. 	 Oración sobre las ofrendas

Oh Dios, que en estos dones que te presentamos 
has otorgado al género humano el alimento que 
le da vida y el sacramento que lo renueva, haz 
que nunca llegue a faltarnos su ayuda para el 
cuerpo y el espíritu. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14. 	 Oración después de la comunión

La sagrada comunión que hemos recibido, Señor, 
expresión de la íntima unidad de los fieles con-
tigo, realice de la misma manera la unidad de tu 
Iglesia. Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

15. 	 Compromiso 

HAGAMOS PRESENTE EL REINO DE DIOS 
CONFIANDO EN SUS PROMESAS.

TURISMO RELIGIOSO A:

Basílica Nta. Sra. de Lujan
Buenos Aires
Cristo Redentor

VISITAREMOS: ACOMPAÑAMIENTO 

P. OSCAR 
NARVÁEZ

JUNIO - 16

Arg��na, Iguazú y B�s�
DEL 12 AL 20 DE AGOSTO NO SE REQUIERE VISA


